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La Paz,
¿con todas las forIllas de lucha?
"Estamos por la desmovilización de las agrupaciones armadas de todos los signos y
nos comprometemos a marchar hacia nuestra propia desmovilización como parte del
avance del itinerario de democracia"

Ramiro Lucio o el reformismo revolu-
cionario

El secuestro y feliz libe-
ración del Doctor Alva-
ro Gómez Hurtado, mar-

có, quiérase o no; una nueva eta-
pa en la vida politica de los colom-
bianos. VeIÚamos de la apatía, del
pesimismo lógico, resultado del
"fracaso" de las gestiones de paz
de la admilÚstración Betancur. Y
digo, fracaso entre comillas, por-
que por encima de la dolorosa rea-
lidad del palacio de justicia y del
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De la solución al problema de las armas. M-19

recrudecimiento de la guerra,
muy seguramente hoy no estaria-
mas inventando paso a paso un
nuevo proceso, si Belisario con su
audacia no hubiera abierto las pe-
sadas compuertas del diálogo
como fórmula insustituible de la
reconciliación nacional.

Cuando el M-19, a principios del
año pasado, lanza su consigna de
"vida a la nación, paz a las fuerzas
armadas, guerra a la oligarquía",
lo hace con una finalidad que es la
clave para entender el grado de
madurez a que ha llegado en ese
momento la orgaIÚzación. Esa fi-
nalidad no es otra que la de bus-
car por todos los medios una sali-
da negociada al conflicto interno.
En otras palabras, hacer actos de
guerra para buscar la paz; cosa
bien distinta a la actitud de otras
orgaIÚzaciones guerrilleras que
pretenden "hacer la paz para se-
guir la guerra" .

El itinerario de retención -libe-
ración del jefe conservador mos-
tró al país, y al propio Doctor Gó-
mez, que la intención única de ese
operativo fué la de remover la
apatía y el pesimismo, sacudir a la
opilÚón pública y colocar nueva-
mente la salida negociada en el
corazón de la vida política nacio-
nal. Indudablemente, ese objeti-
vo se logró. Panamá, Usaquén.

RAMIRO LUCIO·

Convivencia democrática y el iti-
nerario de paz del Presidente Bar-
co, no son más que eslabones de
una misma cadena de sucesos ge-
nerada con dicho operativo.

Desde la visión M de las cosas,
esto resulta elementalmente ob-
vio. Se trata de una organización
que tiene a la democracia corno su
objetivo estratégico, y que én-
tiende que en Colombia el refor-
mismo democrático es altamente
revolucionario. El encuentro én-
tre esta aspiración popular y el
pragmatismo de los sectores más
lúcidos de las clases dirigentes,
tiende a facilitar la salida negodia-
da al conflicto armado, por lo me-
nos en lo que al M.19 se refiare.
"Lo que está sobre la mesa es la
búsqueda de un gran pacto que
resuelva el conflicto armado y de
respuesta a las demandas vitales
de nuestro pueblo" .

Reformismo democrático o
"democracia popular"

Antes de meternos al terna de
la paz y la combinación de todas
las formas de lucha, vale la pena
hacemos una pregunta y respon-
derla con absoluta claridad y hon-
radez. El reformismo democrático
por el cual lucha el M.19, ¿coltna
las aspiraciones de las demás or-
gaIÚzaciones guerrilleras de la Si-
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món Bolivar? Si la respuesta es
positiva, habrá que decir que es-
tamos a un paso de la paz. Sinó, y
no 10es, el asunto es mucho más
complejo. Ladestrucción del esta-
do burgués y la construcción so-
bre sus ruinas de un nuevo estado
socialista, supone la profundiza-
ción de la guerra revolucionaria
con todas sus consecuencias.
Aunque la coordinadora Simón
Bolivar, en su tercera cumbre, ra-
tificó la propuesta de la salida ne-
gociada al conflicto interno, las
FARC, el EPL, y el ELN, podrían
precisar el calibre de sus aspira-
ciones para este perlado. Eso da-
rla mucha claridad al proceso. Se
dirá que nadie en Colombia está
hablando de estados socialistas,
se pretende apenas la "democra-
cia popular". Sin entelequias; to-
dos sabemos lo que significa en
nuestro pequeño mundo de la iz-
quierda colombiana, la democra-
cia popular ...
Emulad6n dvUlzada

"Pretendemos que pare la gue-
rra, que pasemos a un perlado en
el que no impere el signo de la
confrontación armada". El M.19
cree que hoyes posible pactar
unas reglas del juego democráti-
cas y modernas que permita a los
colombianos, independientemen-
te de su frontera ideológica, emu-
lar civilizadamente en el campo
de la politica. "Elstosignifica que
en este proceso, para que sea in-
tegral, se requiere el concurso de
las fuerzas institucionales y ex-
trainstitucionales que definen
hoy la vida de la nación. Senecesi-
ta el concurso de las organizacio-
nes integrantes de la Coordinado-
ra Simón Bolivar, asf como el del
conjunto de las Fuerzas Arma-
das; el aporte de los partidos con
representación parlamentaria y el
de los que no la tienen pero que se
legitiman en su capacidad de mo-
vilización, de representación y en
la búsqueda de alternativas na-
cionales, se necesita el concurso
del gobierno y de sus opositores;
y la presencia activa de las organi-
zaciones sociales, nacionales y re-
gionales".

La combinación de todas las
formas de 1ucba,no es, boyen dia,

Bogotá, Mayo-Junio 1989

Coordinadora guerrillera, ¿atrapada en su doble juego?

una formulación para la paz. Por el
contrario, es la justificación de las
fuerzas anticomunistas y anti-iz-
quierdistas, poderosas económi-
ca y militarmente, para desarro-
llar lo que ha dado en llamarse
guerra sucia, como si hubiera al-
guna .guerra limpia.

Cuando el m8l'Xismodefinió a
los ejércitos de los paises capita-
listas como "los brazos armados
de la burguesfa", olvidó pregun-
tarles a los obreros polacos o a los
disidentes soviéticos si ellosmira-
ban a sus ejércitos como brazos
armados del proletariado victorio-
so. Tengo la intuición de que la
respuesta de Sajarov y de Wales-
sa, en nada contribuyen al tran-
quilo reposo del padre del socia-
lismo cientffico. Enfrentar al
"ejército burgués" con las armas
guerrilleras, como lo hemos veni-
do haciendo hasta la fecha, es
perpetuar el ciclo demencial de la
violencia, no superar la lectura
bastante primaria y simplista que
hemos hecho de las dinámicas so-
cio-económicas y politicas que
mueven al pafs, y, lo más grave,
obstaculizar, dificultar, demorar,
el legitimo derecho que tenemos
los revolucionarios, de llegar a las
masas con una propuesta de po-
der.
Autobloqueo

La combinación de las formas
de lucha áutobloquea a las orga-

nizaciones revolucionarias. No
pueden hacer la guerra, por la vul-
nerabilidad en que quedan sus
aparatos legales y de masas, pero
tampoco pueden hacer LA POLI-
TICA, porque la presencia del
aparato conspirativo detrás de
ellas desvirtúa el contexto jurídi-
co y el derecho a la igualdad de
oportunidades de las fuerzas par-
ticipantes. De otra parte, la credi-
bilidad, elemento fundamental de
las confrontaciones politicas se vé
altamente menguada ante la difi-
cultad, por no decir la imposibili-
dad de explicar ante las masas la
existencia de un doble juego.

Los clásicos del marxismo en-
tendieron la lucha armada como
la forma más elevada en un proce-
so revolucionario. Su utilización
se reserva para momentos culmi-
nantes, definitorios, del proceso,
amén de que, solamente el análi-
sis cuidadoso de "las circunstan-
cias concretas de la situación con-
creta" permite su adecuada for-
mulación. La simultaneidad en la
combinación de las formas de lu-
cha apunta en autobloqueo, no
solo de la organización que la
pone en práctica, sino al del pro-
yecto global de las fuerzas con-
testatarias del estado y del poder
establecido.

En el campo meramente orgáni-
co, se sacrifica la agilidad y la flui-
dez, de enorme importancia en el
trabajo de masas, en aras de una
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conformación de tipo celular efi-
ciente en la conspiración, pero
inadecuada, por ejemplo, en la lu-
cha electoral. No hay que olvidar
que el partido de "nuevo tipo", el
partido celular, creación de Lenin,
nació para la lucha conspirativa
contra el Zarismo.

Pero, si todas estas argumenta-
ciones no fueren suficientes, hay
que decir que la guerrilla, M.19 in-
cluido, generó el MAS de masas,
una especie de ARENA salvado-
reño, que hoy constituye una nue-
va realidad en el mapa de la políti-
ca colombiana. El paramilitaris-

mo, sicariato, autodefensa, o
como se le quiera llamar, con o sin
apoyo del narcotráfico y de secto-
res de la oficialidad del ejército, o
de los ganaderos y terratenien-
tes, es una realidad política, es el
nuevo fenómeno político, que
amerita un tratamiento funda-
mentalmente político. La pro-
puesta del M.19 al respecto, tiene
la virtud de apuntar a ello. "Estu-
dio de fórmulas para el estableci-
miento de diálogo directo con los
grupos armados de derecha que
tengan voceros reconocidos y con

capacidad de comprometer a la
fuerza que dicen representar;
siempre y cuando demuestren
que persiguen objetivos políticos
y prueben con gestos y hechos su
voluntad de paz ...."

Esa derecha organizada políti-
ca y militarmente está acabando
con la U.P., con los sindicalistas
de izquierda, dirigentes popula-
res y personalidades progresis-
tas. Esa derecha organizada polí-
tica y militarmente, está cobran-
do, de paso, ,la combinación de to-
das las formas de lucha ...

Programa de Gobierno del M-19

Instalación de la mesa de trabajo: las grandes rectificaciones

A partes del mensaje de
Carlos Pizarra a la
Mesa de trabajo para la

Reconciliación Nacional, dirigido
e13 de abril de 1989.

Llegó la hora de las grandes
rectificaciones que nos conduz-
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can a afrontar con seriedad, rea-
lísmo y profundidad la crisis co-
lombiana (...). Rectificar el curso
del país y proyectar su desarrollo
integral, implíca entregar al pue-
blo la absoluta soberanía sobre su
presente y su porvenir. (...) diluci-

dar en un gran debate nacional
las tres grandes rectificaciones y
los perfiles de los tres grandes te-
mas de su historia actual:
1. La Nueva Constitución que ex-

prese en sus contenidos, sus
formas y sus procedimientos,
un auténtico TRATADO DE
PAZ.

2. El diseño de un Plan de Desa-
rrollo económico y social con-
certado a nivel regional y na-
cional que se erija en la Carta
de Navegación que guíe nues-
tro avance con optimismo y
perseverancia hacia la prospe-
ridad con justicia.

3. La formulación nacional de
una filosofía de convivencia,
unidad nacional y soberania,
que oriente la definición de
una política única para las ar-
mas de la república, que induz-
ca un manejo democrático del
orden público y restablezca el
imperio de la justicia. Sólo en
un marco de garantías reales a
los Derechos Ciudadanos su-
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